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Resumen

Esta investigación tuvo como objetivo estudiar el clima social de un grupo de familias y su relación con el desempeño en 
habilidades sociales de 108 niños y niñas entre dos y tres años de edad. Se evaluó el clima social desde tres dimensiones: 
relaciones, desarrollo y estabilidad, y el desarrollo social mediante seis repertorios conductuales. La investigación fue de 
tipo descriptivo correlacional. Para evaluar el clima social familiar se utilizó la Escala de clima social, y para evaluar las 
habilidades sociales, el Cuestionario de habilidades sociales. Se encontró que las familias cohesionadas, es decir, aquéllas 
que presentan una tendencia democrática caracterizada por espacios de comunicación, expresiones de afecto y un manejo de 
normas claras, son generadoras de un repertorio amplio de habilidades sociales; mientras que las familias con una estructura 
disciplinada, caracterizada por acciones autoritarias de los padres, se asocian con un nivel más bajo de desempeño social en los 
niños y niñas. Una situación similar se pudo evidenciar en las familias con una estructura sin orientación, caracterizada por el 
poco manejo de normas claras y una gran manifestación de afecto y satisfacción de los deseos de sus hijos e hijas.
Palabras clave: Contexto familiar, clima social familiar, habilidades sociales.

THE RELATIONSHIP BETWEEN SOCIAL FAMILY CLIMATE AND SOCIAL SKILLS 
PERFORMANCE IN BOYS AND GIRLS BETWEEN TWO AND THREE YEARS OF AGE

Abstract

This research aimed to study the social climate of a group of families and its relationship with social skills performance of 108 
children between the ages of two and three. Social climate was assessed from three dimensions: relationships, development 
and stability; and social development through six social codes. The research was descriptive correlational. In order to assess 
the family social climate, the Social Climate Scale was used; and to assess social skills, the Social Skills Questionnaire was 
administered. Results showed that cohesive families, those with a democratic trend characterized by allowing communication 
spaces, using expressions of affection and managing clear standards generate a wide repertoire of social skills; whereas families 
with a disciplined structure, characterized by authoritarian actions of the parents, are associated with lower levels of social 
performance in boys and girls. A similar situation was evidenced in families with a structure without orientation, characterized 
by the limited amount of clear standards and a high expression of affection and satisfaction of their sons and daughters’ desires.
Key words: family context, family social climate, social skills

RELAÇÃO ENTRE CLIMA SOCIAL FAMILIAR E DESEMPENHO NAS 
HABILIDADES SOCIAIS EM CRIANÇAS ENTRE DOIS E TRÊS ANOS DE IDADE

Resumo

O objetivo desta pesquisa descritiva correlacional é estudar o clima social de um grupo de famílias e sua relação com o 
desempenho em habilidades sociais de 108 crianças entre dois e três anos de idade. Estabeleceram-se três dimensões para avaliar 
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o clima social: relacionamentos, desenvolvimento e estabilidade. No desenvolvimento social se observaram seis repertórios 
comportamentais. Para avaliar o clima social familiar se aplicou a Escala de clima social; para avaliar as habilidades sociais, 
o Questionário de habilidades sociais. Verificou-se que as famílias coesas, ou seja, mostrando uma tendência caracterizada 
por espaços democráticos de comunicação, expressões de afeto e aplicação de regras claras geram um amplo repertório 
de habilidades sociais. Enquanto as famílias com uma estrutura disciplinada caracterizada por ações autoritárias dos pais 
estão associadas a crianças com menor nível de desempenho social. Uma situação semelhante foi evidente em famílias sem 
orientação, caracterizada pela aplicação limitada de regras claras e uma grande demonstração de afeto e satisfação dos desejos 
de seus filhos.
Palavras-chave: Antecedentes familiares, clima social familiar, habilidades sociais.

INTRODUCCIÓN

Estudiar el desarrollo infantil implica conocer y consi-
derar la influencia de múltiples factores, el niño y la niña 
se encuentran influidos no sólo por componentes genéti-
co-hereditarios, sino a su vez, por componentes socio-cul-
turales, donde se le da un papel primordial a los padres, 
y más específicamente, a la manera de vincularse con sus 
hijos e hijas.

En la familia las acciones cotidianas se convierten en 
prácticas de enseñanza-aprendizaje; de cómo se estructu-
ren éstas se propicia un avance en el desarrollo de conduc-
tas sociales en los niños y las niñas, o por el contrario se 
presenta el desarrollo y el mantenimiento de conductas dis-
ruptivas. Los factores familiares como, por ejemplo, fallas 
en la disciplina temprana e inadecuada supervisión de las 
actividades, aumentan en los niños y las niñas los riesgos 
de comportamiento agresivo que en algunos casos podrían 
llevar a la delincuencia en la adolescencia y la adultez. Así, 
las privaciones y los excesos que muestran los padres en 
sus repertorios básicos de conducta, cuando desempeñan 
su papel, compone uno de los principales elementos garan-
tes del origen del desarrollo y mantenimiento de los proble-
mas de comportamiento de los niños y las niñas. 

La familia y todos aquellos adultos que rodean al niño 
y la niña ejercen una influencia notable sobre los procesos 
de aprendizaje en la infancia; como agentes socializadores 
y educadores estimulan en los niños y las niñas mediante 
sus acciones y verbalizaciones cotidianas, el aprendizaje 
de hábitos y repertorios fundamentales que les permiten 
desenvolverse en la vida cotidiana e interactuar con los 
diversos agentes presentes en los contextos sociales y 
escolares en los que se ven inmersos (Stoolmiller, 2001, 
Eisenberg, Losoya, Fabes,guthrie, Reiser, Murphy, She-
pard, Poulin y Padgett, 2001, Chang y Dodge, 2003). 

Para este trabajo investigativo, se abordó la familia 
desde una mirada ecológica y socio-cultural. La prime-
ra la considera como uno de los entornos primarios de 
mayor influencia en el individuo; como un microsistema 
caracterizado por el ínter- juego de actividades, roles y 

relaciones presentes entre dos miembros de una familia. 
Este tipo de relaciones de primer nivel, se convierten se-
gún Bronfenbrenner (1987) en el foco para comprender 
los cambios evolutivos, tanto de los hijos y las hijas como 
de los padres o adultos que conforman la familia. Según 
la teoría de Bronfenbrenner (1987), la familia es el ni-
vel más interno del esquema ecológico, que conlleva vías 
de encuentro bidireccionales, que se caracterizan por la 
presencia de un acercamiento físico directo y un clima 
afectivo.

Desde la postura socio-cultural, los adultos que rodean 
al niño y la niña, más específicamente los padres, llevan a 
sus hijos e hijas a progresar en el aprendizaje. A partir de 
sus acciones (verbales y no verbales) y sus relaciones, les 
posibilitan un desarrollo al brindarles conocimientos y es-
trategias acerca del mundo circundante. Las interacciones 
del niño y la niña con sus padres permiten el surgimiento 
del desarrollo de las diversas dimensiones (cognitiva, co-
municativa, socio-afectiva, corporal, estética, espiritual y 
ética). Vigotsky (1979) plantea que las interacciones per-
miten en el proceso de desarrollo de los niños y las niñas 
pasar de una zona de desarrollo real a una zona de desa-
rrollo próximo, al desarrollar la capacidad de solucionar 
independientemente una dificultad. Un ejemplo que per-
mite comprender los progresos en las zonas de desarrollo 
de los niños y las niña, sería el lenguaje, el cual se da en 
un proceso de aprendizaje gradual, modelado por la cultu-
ra, donde a través de la resolución de diversos problemas 
bajo la guía de un adulto o un compañero, el niño y la niña 
logran cada vez más el aprendizaje de contenidos lingüís-
ticos. En este proceso los niños y las niñas se ven retados 
a diversas tareas y acciones en su cotidianidad en las que 
no poseen conocimientos para realizarlas, por lo cual ob-
tienen el apoyo externo para avanzar en éstos, logrando el 
objetivo de la actividad. Las interacciones que construyen 
los padres con sus hijos e hijas permiten por medio de una 
participación guiada un proceso transferencial, en este los 
padres poseedores de conocimientos y capacidades tras-
pasan repertorios a sus hijos e hijas en la medida que im-
pulsan el desarrollo (Rogoff, 1993). 
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La familia como contexto socializador
Las funciones educadoras de la familia asumen los 

procesos de socialización, donde los padres como princi-
pales protagonistas y generadores de escenarios de socia-
lización impulsan a los niños y las niñas a construir bases 
de competencia social (Cortés y Cantón, 2000, y garcía 
y Román, 2003). Son muchos los estudios sobre la so-
cialización en la infancia; entre los que se encuentran los 
trabajos de Rothbaum y Weisz (1994), que exaltan la pre-
sencia de una fuerte asociación entre el tipo de relaciones 
padres-hijos-hijas existente en la familia y el desarrollo 
de los hijos e hijas. Como señalan Dumas y La-Freniere 
(1993), en la familia los factores contextuales de apoyo 
estimulan la adaptación y el ajuste del niño y la niña al 
medio y su desarrollo de habilidades sociales, y a la in-
versa, los factores adversos crean la probabilidad de que 
se desarrollen disfunciones conductuales. 

Otro aporte de investigación sobre la familia en la que 
se aprecia el reconocimiento de su importancia en la so-
cialización de los hijos y las hijas, la hacen Lila (1994) 
y Musitu y Cava (2001), donde resaltan que una de las 
substanciales funciones de la familia es la socialización 
de los hijos y las hijas, ya que el sistema familiar brinda 
un espacio psicosocial en el que permiten a sus miembros 
obtener y someter a prueba los componentes de la cultura 
y los estándares sociales que facilitan su integración en la 
sociedad. En la familia los niños y las niñas adquieren y 
consiguen los valores, modelos, pautas y formas de con-
ductas propias y ajustadas a la sociedad a la cual pertene-
cen; la familia presenta los diversos elementos propios de 
la cultura, determinando en cierta medida el desempeño 
social futuro. La socialización como proceso interactivo 
mediante el cual se transfieren los contenidos culturales 
que se incorporan en forma de conductas y creencias a 
la personalidad de los seres humanos, requieren que el 
niño y la niña actúen como sujetos activos, para poder 
afirmar el aprendizaje de la estructura social en la que se 
encuentran (León, Cantero y Medina 1998, y Musitu y 
Cava, 2001).

La socialización en la familia se da a través de un com-
plejo proceso de interacciones donde el niño y la niña asi-
milan conocimientos, emociones, actitudes y pautas que 
definirán en cierta medida su estilo de adaptación y ajuste 
al ambiente social. Desde esta mirada, la socialización es 
un proceso de aprendizaje, más específicamente de apren-
dizaje no formalizado que se presenta de forma explícita a 
través de las interacciones y de manera implícita median-
te el modelado, la inferencia, la observación, y el ensayo y 
error. La influencia que ejercen los padres sobre sus hijos 
depende del grado de intimidad, de su implicación, del 
apoyo social que proveen y del poder y autoridad dados 

(McCall y Simmons, 1982, Lackovic-grgin y Dekovik, 
1990, y Blain, Thomson y Whiffern, 1993, Molpeceres, 
Musitu y Lila, 1994, y Musitu y Allatt, 1994).

Clima social familiar
La familia posibilita el proceso de desarrollo de las ha-

bilidades sociales en sus hijos e hijas mediante diversos 
mecanismos y estrategias, donde juega un papel esencial el 
ambiente presente en el núcleo familiar. Éste es un deter-
minante definitivo del bienestar, actúa como estructurador 
del comportamiento humano y está inmerso en una com-
pleja combinación de variables organizacionales, sociales 
y físicas. El ambiente ha sido estudiado como clima so-
cial familiar, considera las particularidades psicosociales e 
institucionales de un grupo familiar y retoma todo aquello 
que se suscita en la dinámica familiar, desde su estructura, 
constitución y funcionalidad (Moos y Trickett 1974, Gue-
rra, 1993, Cortés y Cantón, 2000, y Kemper, 2000).

Diversos estudios que han abordado y analizado el 
clima social familiar, resaltan las posibilidades que las fa-
milias de alta cohesión y expresividad y un bajo conflicto, 
proporcionan a los niños y niñas, especialmente cuando 
éstos presentan alguna dificultad o trastorno (Bonvehí, 
Foros y Freixa, 1996; Espina, Pumar y Fernández, 2001; 
Montiel-Nava, Montiel-Barbero y Peña, 2005). La diná-
mica que asume un grupo familiar genera cambios que se 
ven reflejados en los componentes cognitivos, afectivos 
y comportamentales de sus hijos e hijas. Son los factores 
de cohesión, expresividad y organización familiar los que 
guardan relación positiva con todas las áreas, especial-
mente con el auto concepto, mientras que la conflictividad 
familiar es el factor que mantiene la relación negativa. 
Una elevada cohesión, expresividad, organización, parti-
cipación en actividades intelectuales e importancia atri-
buida a las prácticas y valores de tipo ético o religioso, así 
como niveles bajos en conflicto, demuestran una elevada 
adaptación social y emocional general en los niños, niñas 
y adolescentes (Mestre, Samper y Pérez, 2001; Amez-
cua, Pichardo y Fernández, 2002; Vera, Morales y Vera, 
2005). Aunque el clima social familiar según estos estu-
dios desempeña un papel esencial en el desarrollo de los 
hijos e hijas, no es un factor que determina, debido a que 
confluyen múltiples factores de índole económico, social 
y cultural que rodean al contexto familiar (Pana, 2001).

Tres dimensiones están insertas en el clima social fa-
miliar: la primera es la dimensión de desarrollo, la cual 
apunta a los procesos de despliegue personal que se dan 
y propician dentro de la familia Ésta comprende la auto-
nomía que trata del grado en el que los miembros de la 
familia están seguros de sí mismos, la actuación, que se 
refiere al grado en el que las actividades se enmarcan en 
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una estructura orientada a la acción competitiva; lo inte-
lectual-cultural, que significa el grado de interés en las 
actividades intelectuales y culturales; la social-recreativa, 
que mide el grado participación en actividades lúdicas y 
deportivas, y la moralidad-religiosidad, definida por la 
importancia que se da a las prácticas y valores de tipo 
ético y religioso.

 La segunda dimensión es la estabilidad, que se refiere 
a la estructura y formación de la familia y a la manera en 
que el control se ejerce entre sus miembros. Está formada 
por la organización que evalúa la importancia que se da a 
la planificación de las actividades y responsabilidades de la 
familia, y el control o grado en que la dirección de la vida 
familiar se atiene a reglas y procedimientos establecidos.

La tercera dimensión se denomina relaciones, confor-
mada por “el grado de comunicación y libre expresión den-
tro de la familia y el grado de interacción conflictiva que 
la caracteriza” (Moos y Moos, 1981). Está formada por la 
cohesión, que es el grado en que los miembros de la familia 
se apoyan y ayudan entre sí; la expresividad, grado en que 
se permite a los miembros de la familia expresar libremen-
te sus sentimientos; el conflicto que es el grado en que se 
expresan abiertamente la cólera, la agresividad y el conflic-
to entre los miembros de la familia Moos y Trickett (1974).

Estas dimensiones, su organización y dinámica ca-
racterizan estructuras familiares cohesivas, disciplinadas 
y sin orientación. Vera, Morales y Vera (2005) permiten 
considerar que aquellas familias que presentan una es-
tructura cohesionada, que hacen uso de un control nor-
mativo constante y claro, y una manifestación de afecto 
y comprensión hacia sus hijos e hijas, logran un desem-
peño social estable y consistente en los niños, niñas y 
 adolescentes.

Habilidades sociales
Las habilidades sociales son las destrezas sociales ne-

cesarias para hacer eficazmente una acción interpersonal 
(Caballo, 1993; Elliot y gresham, 1991; Hundert, 1995, 
Monjas, 2000). Al hablar del desarrollo de estas habilida-
des, se hace referencia al grado en que el niño y la niña 
han adquirido un conjunto de habilidades comportamen-
tales que posibilitan su adaptación a las exigencias del 
medio social. Estas habilidades van desde la interacción 
con pares y adultos hasta los procesos de autonomía, ex-
presión y resolución de problemas (Amescua, Pichardo y 
Fernández, 2002).

Las habilidades sociales se relacionan con diversas 
dimensiones o componentes del contexto familiar. La es-
tructura y organización de los padres o cuidadores posi-
bilita el desarrollo de repertorios sociales que propician 

la interacción y la adaptación en diversos contextos so-
ciales (Camacho-gómez y Camacho- Calvo, 2005; gar-
cía, 2005). De cómo se desarrollen estos repertorios en el 
contexto primario dependerá el éxito en las relaciones so-
ciales posteriores, de las lecturas sociales y las respuesta 
apropiadas de acuerdo a las situaciones y a las caracterís-
ticas personales (Adrian, Clemente y Villanueva, 2006), 

El contexto familiar como una condición necesaria 
para el desarrollo infantil, presenta un protagonismo esen-
cial en la esfera educativa de sus hijos e hijas, ya que sus 
acciones cotidianas se convierten en prácticas formativas, 
que permiten un avance de los hijos en su desarrollo. Los 
padres mediante la estructura y dinámica que crean en el 
ambiente familiar a partir de sus acciones, verbalizacio-
nes y relaciones, propician experiencias y repertorios a 
sus hijos que se convierten en recursos y herramientas 
para el desempeño social en los distintos contextos inme-
diatos y posteriores. De este planteamiento parte el interés 
de preguntarse ¿cuál es el clima social familiar presente 
en el grupo de familias de nivel socio-económico bajo, 
medio y alto de la ciudad de Medellín con hijos e hijas en-
tre dos y tres años de edad, y las habilidades desarrolladas 
por sus hijos e hijas?, y ¿cuáles relaciones existen entre 
los componentes del clima social familiar y el desempeño 
en habilidades sociales de los niños y niñas entre dos y 
tres años de edad? De esta forma se podrá contribuir a la 
construcción de conocimientos estructurados y claros del 
rol paterno en el desarrollo social, y generar, desde allí, 
procesos y programas de prevención, promoción e inter-
vención con los padres de familia.

MÉTODO

Tipo de investigación
Se realizó una investigación trasversal, descriptiva y 

correlacional, ya que se caracterizó el clima social familiar 
identificado en un grupo de 108 familias y el desempeño 
en habilidades sociales de 54 niños y 54 niñas entre dos y 
tres años de edad. Se compararon las variables de estudios 
por género, edad y nivel socioeconómico, y se estudiaron 
las relaciones presentes entre la variable clima social y ha-
bilidades sociales. Las familias pertenecían a los tres nive-
les socio-económicos de la ciudad de Medellín. 

Participantes
La muestra estuvo compuesta por 108 niños y niñas y 

sus respectivas familias de nivel socio-económico bajo, 
medio y alto de la ciudad de Medellín. La edad de los ni-
ños y niñas se encuentra comprendida entre los dos y tres 
años (véase tabla 1).
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Tabla 1
Características socio-demográficas de 108 niños y niñas

Frecuencia %

género 

    Masculino 54 50

    Femenino 54 50

Edad 

    2 años 67 62

    3 años 41 38

Nivel socioeconómico 

    Bajo 35 32,4

    Medio 37 34,3

    Alto 36 33,3

Escolaridad 

    Sí 72 66,7

    No 36 33,3

Instrumentos 
Para la evaluación del clima social familiar se utilizó 

la Escala de clima social familiar (FES) de Moos y Ticket 
(1974), formada por 10 subescalas que describen tres di-
mensiones: relaciones, desarrollo y estabilidad. 

Las habilidades sociales fueron evaluadas mediante el 
instrumento creado por Monjas (2000) en el “Programa 
de enseñanza de HHSS”. Este instrumento lo diligencia-
ron los padres y madres de los niños y niñas evaluados, a 
partir 53 ítems en los que se evaluó la ausencia y presen-
cia de cada conducta y su frecuencia. Este instrumento 
evalúa seis habilidades sociales a partir de las conductas 
que las constituyen: Habilidades básicas de interacción 
social (sonreír, reír, saludar, presentaciones, favores, cor-
tesía y amabilidad); habilidades para hacer amigos y ami-
gas (reforzar a otros, iniciaciones sociales, unirse a jue-
gos de otros, ayuda, cooperar y compartir); habilidades 
conversacionales (iniciar conversaciones, mantener con-
versaciones, terminar conversaciones, unirse a conver-
saciones de otros, conversaciones en grupo); habilidades 
relacionadas con los sentimientos, emociones y opiniones 
(auto-afirmaciones positivas, expresar emociones, recibir 
emociones, defender los propios derechos, defender las 
opiniones propias); habilidades de solución de problemas 
interpersonales (identificar problemas interpersonales, 
buscar soluciones, anticipar consecuencias, elegir una so-
lución, probar solución), y habilidades para relacionarse 
con los adultos (cortesía con los adultos, refuerzo al adul-
to, conversar con el adulto, peticiones al adulto y solucio-
nar problemas con adultos). 

El instrumento permite evaluar el desempeño social 
de los niños y niñas en este rango de edad, se hace desde 
el análisis de los datos una lectura del desarrollo y el con-
texto. Ambos instrumentos fueron sometidos a un juicios 
de expertos y una prueba piloto. 

Procedimiento
- Selección de la muestra: El marco muestral de 108 

niños y niñas entre dos y tres años de edad y sus respecti-
vas familias, se estableció por medio de un sorteo realiza-
do en hogares de Bienestar Familiar, guardería, iglesias, 
juntas de acción comunal y bibliotecas lúdicas de los tres 
niveles socio-económicos de la ciudad de Medellín. 

- Normalización de los instrumentos: Se realizó pilo-
taje y juicio de expertos del instrumento Escala de cli-
ma social de Moos y Ticket (1974) y del Cuestionario de 
Habilidades sociales de Monjas (2000), con la finalidad 
de revisar que el vocabulario original de estas escalas se 
adecuen al contexto de la cultura colombiana.

- Motivación y vinculación de las familias: Se le infor-
mó a la comunidad de padres y madres de familia seleccio-
nados en el proceso investigativo lo concerniente al pro-
cedimiento, el tipo de pruebas que se utilizarían, el tiempo 
invertido por ellos y los resultados esperados de la investi-
gación. Se presentó a cada familia el consentimiento infor-
mado aprobado por el comité de ética de la Universidad, 
en la cual se especificaba que la participación en este estu-
dio no representaba un riesgo para los padres y sus hijos e 
hijas, a la vez que se resaltaba el anonimato en el estudio.

- Aplicación de instrumentos: la aplicación y la reco-
lección de datos se realizó durante un periodo de tres me-
ses. Cada investigadora y auxiliar de investigación evaluó 
veinte familias (padres e hijos), teniendo dos encuentros 
por familia. La evaluación se realizó en el contexto  familiar. 

RESULTADOS

Clima social familiar
Se observa que en las variables que evalúan clima 

social familiar (relaciones, desarrollo y estabilidad), los 
puntajes obtenidos son mayores y cercanos al centil 50, 
los cuales no fueron considerados como problemáticos si 
se tiene en cuenta la medida de dispersión de cada una de 
estas variables. Con relación a lo anterior, se considera 
que las familias en los tres niveles socio-económicos se 
encuentran en términos de relaciones, desarrollo y esta-
bilidad en un nivel promedio, respecto a la presencia y 
uso de cada uno de los componentes constitutivos de esta 
variable (cohesión, expresividad, conflicto, autonomía, 
actuación, intelectual-cultural, socio-recreativo, morali-
dad-religiosidad, organización y control) (véase tabla 2). 
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Tabla 2
Descripción del clima social familiar de 108 familias según el nivel socio económico
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P 25 37,00 11,00 11,00 13,00 62,00 13,00 12,0 13,00 10,00 12,00 25,00 12,00 13,00

P 50 39,00 12,00 12,00 15,00 65,00 14,00 13,00 13,00 11,00 13,00 26,00 12,00 14,00

P 75 40,00 12,00 12,00 16,00 67,00 15,00 14,00 14,00 12,00 14,00 28,00 14,00 15,00

Media 38,31 12,06 11,88 14,37 64,28 13,77 12,68 13,45 11,46 12,91 26,14 12,51 13,63

D.E 2,48 1,35 1,37 1,59 4,00 1,88 1,53 1,22 1,56 1,22 2,40 1,17 1,88

m
ed

io

P 25 37,50 12,00 11,00 13,00 62,00 13,00 11,50 13,00 10,00 11,50 24,00 12,00 12,00

P 50 39,00 12,00 12,00 14,00 64,00 14,00 13,00 14,00 11,00 13,00 26,00 12,00 13,00

P 75 40,00 13,00 13,00 15,00 66,00 15,00 14,00 14,00 12,00 13,50 27,50 13,00 14,50

Media 38,36 12,30 12,22 14,35 64,30 13,94 13,00 13,65 11,19 12,51 25,86 12,54 13,32

D.E 2,12 1,25 1,24 1,21 3,88 1,73 1,88 1,53 1,35 1,22 2,44 1,50 1,63

al
to

P 25 38,00 11,25 11,00 14,00 65,00 15,00 12,00 13,00 10,00 12,25 25,00 12,00 13,00

P 50 39,00 12,00 12,00 15,00 67,00 16,00 12,50 14,00 11,00 14,00 26,00 12,00 14,00

P 75 40,00 12,00 12,75 16,00 68,00 16,00 14,00 14,75 12,00 14,00 28,00 13,00 15,00

Media 38,61 11,92 11,94 14,75 66,80 15,47 12,88 12,83 11,19 13,42 16,42 12,58 13,83

D.E 2,23 0,87 1,26 1,34 2,77 1,38 1,32 1,13 1,24 1,23 2,66 1,54 1,58

D.E. =  Desviación Estándar P =  Percentil

Tras realizar la prueba paramétrica ANOVA, se en-
contraron diferencias significativas entre las familias de 
acuerdo al nivel socio-económico respecto a las variables 
desarrollo, autonomía, y moralidad-religiosidad. Para co-
rroborar estas diferencias significativas se realizó la prue-
ba Turkey, con la cual se encontraron diferencias entre el 
nivel bajo y alto respeto a la variable autonomía (p<0,001) 
y desarrollo (p<0,05). Con relación a las familias de nivel 
medio y alto, se encontraron diferencias significativas en 
la variable autonomía (p< 0,001), la variable moralidad 
–religiosidad (p<0,05), y la variable desarrollo (p<0,05). 
(véase tabla 3). 

Habilidades sociales 
Se observa que en las variables que evalúan las seis 

habilidades sociales, los puntajes obtenidos teniendo en 
cuenta las variables género y edad son mayores y menores 
al centil 50, los cuales se tuvieron en cuenta al considerar 
la medida de dispersión de cada una de estas variables. En 
relación con lo anterior podemos considerar que los niños 
y las niñas de esta investigación, en términos de desem-
peño en habilidades sociales, se encuentran en un nivel 
promedio, requiriendo desarrollar destrezas sociales que 
serán alcanzadas mediante las experiencias que los padres 
propicien en el contexto familiar (véase tabla 4).
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Tabla 3
Comparación del clima social familiar de 108 familias según el nivel socio económico

Variable
Anova Turkey bajo- medio Turkey bajo-alto Turkey medio-alto

Gl Valor p Valor p Valor p Valor p
Relaciones 2 0,594 0,564 0,048 0,083
Cohesión 2 0,377 0,661 0,869 0,352
Expresividad 2 0,515 0,530 0,980 0,646
Conflicto 2 0,391 0,998 0,485 0,438
Desarrollo 2 0,004 1,000 0,011* 0,010*
Autonomía 2 0,000 0,098 0,000** 0,001**
Actuación 2 0,702 0,084 0,854 0,953
Intelectual-cultural 2 0,483 0,809 0,450 0,819
Socio-recreativo 2 0,650 0,692 0,705 1,000
Moralidad religiosidad 2 0,008 0,349 0,198 0,006*
Estabilidad 2 0,644 0,885 0,890 0,616
Organización 2 0,979 0,997 0,977 0,991
Control 2 0,439 0,729 0,668 0,410

** p<0,001 * p<0,05  gl grados de libertad

Tabla 4
Descripción de habilidades sociales de 108 niños y niñas según las variables socio demográficas: edad y género

Habilidades Sociales
Básicas de 
interacción 

social

Para hacer 
amigos y 
amigas

Conversacionales
Relacionada 

con los 
sentimientos

De resolución 
de problemas 

interpersonales

Para 
relacionarse 

con los 
adultos

Ed
ad

 en
 añ

os

2 

P 25 25,00 22,00 19,00 21,00 13,00 23,00
P 50 31,00 28,00 24,00 26,00 19,00 27,00
P 75 39,00 33,00 30,00 32,00 25,00 35,00

Media 31,22 21,69 24,79 25,64 19,40 28,22
D.E 9,23 7,36 8,29 7,48 7,99 9,56

3 

P 25 23,50 22,00 18,50 17,50 16,00 22,50
P 50 33,00 29,00 25,00 25,00 20,00 28,00
P 75 38,00 34,00 34,00 34,00 26,50 36,00

Media 31,34 27,63 25,68 25,51 21,22 29,12
D.E 9,55 7,90 9,63 8,63 9,38 1,73

G
én

er
o M

as
cu

lin
o

P 25 22,75 21,00 16,75 18,75 13,00 22,25
P 50 30,50 26,50 23,00 24,00 19,00 26,00
P 75 38,25 31,00 30,50 31,00 25,00 35,25

Media 30,09 26,00 23,89 24,44 19,50 27,31
D.E 9,29 7,69 9,03 8,03 8,07 9,57

Fe
m

en
in

o

P 25 25,75 23,75 19,00 22,00 15,75 24,00
P 50 31,50 29,00 25,00 26,50 19,50 28,00
P 75 39,00 35,25 33,00 32,00 25,00 35,25

Media 32,44 29,33 26,37 26,74 20,68 29,81
D.E 9,27 7,06 8,43 7,66 9,04 9,06

D.E. =  Desviación Estándar P = Percentil 
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Al comparar las seis habilidades sociales de los niños 
y las niñas respecto al género (véase tabla 5), no se obser-
van diferencias significativas (**p< 0.001,*p< 0.05), indi-
cando que el desarrollo de las habilidades de inte racción, 
las conversacionales para hacer amigos y amigas, para 
solucionar problemas interpersonales, relacionadas con 
los sentimientos y para interactuar con los adultos, no se 
explican por ser niño o niña. 

Relaciones existentes entre el clima social familiar y las 
habilidades sociales

La Tabla 6 muestra los resultados del análisis de co-
rrelación entre las variables de estudio. Se observa que las 
correlaciones obtenidas entre el clima social familiar y las 
habilidades sociales fueron las siguientes:

El conflicto establece una relación directa con tres 
habilidades: básicas de interacción, para hacer amigos y 

Tabla 5
Comparación de las habilidades sociales de 108 niños y niñas según el género

Variable Media
Niños

Media
Niñas Género

T Valor p

H
ab

ili
da

de
s 

So
ci

al
es

Básicas de interacción social 30,09 32,44 -1,317 0,725

Para hacer amigos y amigas 26,00 29,33 -2,347 0,482

Conversacionales 23,89 26,37 -1,475 0,701

Relacionada con los sentimientos 24,44 26,74 -1,520 0,599

De resolución de problemas interpersonales 19,50 20,68 -0,719 0,965

Para relacionarse con los adultos 27,31 29,81 -1,394 0,786

**  p<0.001 *p<0.05

Tabla 6
Correlación de Spearman entre el clima social familiar de 108 familias y las habilidades sociales de sus hijos e hijas

Habilidades sociales

Básicas de 
interacción

Para hacer 
amigos y 
amigas

Conversacionales
Relacionadas 

con los 
sentimientos

De solución 
de problemas 

interpersonales

Para 
relacionarse 

con los adultos
Relaciones -0,195 -0,014 -0,049 -0,147 -0,174 -0,065
     Cohesión - 0,302**** -0,206** -0,175 -0,315*** -0,238** -0,213**

     Expresividad -0,204** -0,122 -0,094 -0,232** -0,156 -0,125

     Conflicto 0,224** 0,216*** 0,173 0,248****** 0,058 0,100

Desarrollo -0,039 0,073 0,048 0,095 0,040 0,025

     Autonomía 0,163 0,220** 0,174 0,195** 0,105 0,095

     Actuación -0,095 0,057 -0,164 -0,179 -0,198** -0,070

     Intelectual-Cultural 0,015 -0,021 0,100 0,224** 0,080 0.058

     Socio-Recreativo -0,310**** -0,180 -0,125 -0,126 -0,075 -0,175

     Moralidad -Religiosidad 0,042 0,024 0,114 0,137 0,141 .0,143

Estabilidad -0,095 -0,036 0,082 0,015 0,027 -0,188

    Organización -0,018 -0,071 -0,132 -0,075 0,137 -.0,128

    Control -0,182 -0,128 -0,013 0,037 -0,087 -.0,195**
 

**p<0.001 *p<0.05
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amigas y las relacionadas con los sentimientos, emocio nes 
y opiniones. Esto indica que el conflicto presente  entre los 
miembros de la familia incrementa en los niños el desem-
peño social en diversas situaciones y contextos, posibilita 
el inicio, desarrollo y mantenimiento de inte racciones po-
sitivas y mutuamente satisfactorias con los pares y esti-
mula el desarrollo de manifestaciones  asertivas. Por su 
parte, la autonomía se relaciona de manera directa con dos 
habilidades: para hacer amigos y amigas, y las relacio-
nadas con los sentimientos, emociones y opiniones, mos-
trando que a mayor presencia de procesos autónomos, 
mayor desarrollo de habilidades de interacción con los 
pares y construcción de expresiones de oposición y aser-
tividad. Por último, el componente intelectual-cul tural se 
relaciona de forma directa y positi va con la habilidad re-
lacionada con los sentimientos, emociones y opiniones, 
mostrando que a mayor presencia de espacios culturales y 
académicos, más posibilidades tienen los niños y las niñas 
de expresarse, tomar posturas críticas y asertivas. 

La cohesión establece una relación negativa con las 
habilidades básicas de interacción, lo cual indica que en-
tre menor sea el grado en que los miembros de la familia 
se apoyan entre sí, menor será la posibilidad de propiciar 
en los niños y niñas el desarrollo de habilidades para rela-
cionarse con los demás. Estas habilidades de interacción 
social se asocian de igual manera con la expresividad y 
el componente socio-recreativo y muestran que aquellas 
familias que expresan en menor grado libremente sus 
sentimientos, menos presencia de acciones de búsqueda 
de interacción social alcanzan los niños y niñas. La co-
hesión se correlaciona negativamente con la habilidades 
para hacer amigos y amigas, con las habilidades relacio-
nadas con los sentimientos, emociones y opiniones y con 
las habilidades de solución de problemas interpersonales, 
permitiendo entender que entre menos la familia colabore 
y se apoye entre sí, menor será la presencia de acciones 
posibilitadoras que permitan establecer interacciones de 
los niños y las niñas con sus pares, pocas serán las con-
ductas interpersonales presentes en los niños y las niñas 
que conllevan la expresión y defensa de los propios senti-
mientos y derechos, y pocas habilidades cognitivo- socia-
les que permiten la resolución de conflictos relacionados 
con problemas interpersonales.

La relación negativa entre la expresividad y las habi-
lidades relacionadas con los sentimientos, emociones y 
opiniones, revela que entre menos los padres de familia 
permiten a sus hijos e hijas expresar libremente sus sen-
timientos, menores serán las auto-afirmaciones positivas, 
las expresiones emocionales, la defensa de los propios 
derechos y opiniones en los niños y las niñas. La rela-
ción presente entre la cohesión con las habilidades de re-

solución de problemas y la interacción con los adultos, 
indica que cuando los padres no presentan conductas y 
verbalizaciones de apoyo y ayuda hacia sus hijos e hijas, 
éstos manifestarán pocas habilidades cognitivo- sociales, 
que se relacionan con la resolución de conflictos y pocos 
repertorios para interactuar con adultos. La actuación se 
correlaciona con la habilidad de solución de problemas 
interpersonales, lo cual indica que entre menos estimulen 
los padres las acciones de sus hijos e hijas, menos po-
drán ellos identificar problemas interpersonales, buscar 
soluciones, anticipar consecuencias, elegir una solución 
y probarla. Por último, el control y la habilidad para rela-
cionarse con los adultos, muestra que entre menor sea el 
grado en que la dirección de la vida familiar se atiene a 
reglas y procedimientos establecidos, menor es la cortesía 
del niño y la niña con el adulto siendo escasos los espa-
cios de conversación.

DISCUSIÓN

Las posibilidades del desempeño social de los niños 
y las niñas dependen en gran medida de las condiciones 
que los padres o aquellos adultos que los rodean le pro-
porcionen. El clima social familiar estructurado a partir 
de las acciones e interacciones de los padres, viene a in-
terferir en el despliegue social del niño y la niña, ya que 
dependiendo de cómo sea este clima el niño y la niña re-
ciben herramientas y recursos que les permiten adquirir 
habilidades y repertorios necesarios para desempeñarse 
socialmente y generar competencias de interacción, reso-
lución de conflictos, lecturas y adaptación de situaciones 
sociales. 

Esta investigación se centró en el estudio del entorno 
familiar como contexto educativo y como fuente de esti-
mulación para el desarrollo de las habilidades sociales; 
hipótesis que coincide con la planteada por Moos (1974), 
quien dentro de sus hallazgos logró instaurar asociaciones 
entre la influencia de la relación y dinámica familiar con 
el desarrollo social de los niños, niñas y adolescentes. Sus 
hallazgos al igual que los encontrados por Vera, Morales 
y Vera (2005) permiten considerar que aquellas familias 
que presentan una estructura cohesionada, que hacen uso 
de un control normativo constante y claro, y una mani-
festación de afecto y comprensión hacia sus hijos e hi-
jas, logran un desempeño social estable y consistente en 
los niños, niñas y adolescentes (Bonvehí, Foros y Freixa, 
1996; Espina, Pumar y Fernández, 2001; Montiel-Nava, 
Montiel-Barbero y Peña, 2005)

Las familias evaluadas presentan características pro-
pias de los tres climas familiares: familias disciplinadas, 
familias cohesionadas y familia sin orientación; estruc-
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tura y dinámica familiar que depende del contacto social 
y cultural de los padres, del nivel educativo de éstos, de 
las características de los miembros, de los estilos de inte-
racción presentes en los padres, de las situaciones familia-
res, pero sobre todo, de la lectura que los padres hacen de 
las necesidades y desarrollo de sus hijos e hijas. 

 Las familias que se enmarcan en una estructura dis-
ciplinada presentan un conflicto permanente, manifestán-
dose en poca unión entre los integrantes de estas familias. 
Estas familias caracterizadas por un estilo de interacción 
autoritario en los padres, evidencian conductas de control 
y seguimiento de reglas, donde la organización y planea-
ción de las diversas actividades familiares y sociales son 
eje fundamental para los padres. Todo este control limita 
la actuación autónoma de los hijos y las hijas, pero a su 
vez exige un logro constante de metas en sus hijos e hijas 
(Vera, Morales y Vera, 2005).

Las familias que presentaron dinámicas y organizacio-
nes cohesionadas o también conocidas como equilibradas, 
sobresalen por un clima de comunicación e interacción 
constante y sobre todo por un crecimiento personal de sus 
hijos e hijas. Estos padres buscan crear un ambiente que 
estimule el actuar independiente, donde los niños y niñas 
se motiven a proceder y expresar sus opiniones y senti-
mientos. 

Las familias sin orientación se caracterizan por no 
tener una orientación clara en las dimensiones de desa-
rrollo, relaciones y estabilidad. Las familias con estas ca-
racterísticas son moralistas y expresivas, presentan bajo 
grado de control, poca presencia de actividades intelec-
tuales y un conflicto frecuente. Los integrantes de estas 
familias son medianamente independientes, lo que signi-
fica que presentan esta conducta sólo en algunos casos y 
cuando es conveniente para ellos. De ahí que el desarro-
llo de procesos autónomos y el manejo del conflicto de 
manera adaptativa mediante el diálogo, el acuerdo y la 
comprensión del otro no son estimuladas por las prácticas 
de estos padres. 

En el proceso de desarrollo de la competencia social, 
la familia presenta un papel muy relevante, ya que la mo-
tivación social que fundan los padres se asocia directa-
mente con el desempeño social de los niños y las niñas. 
De esta manera, la exposición a ambientes sociales nove-
dosos y variados, de estructura más cohesionada, permite 
el aprendizaje de habilidades sociales y disipa los temores 
sociales iniciales. Por el contrario, padres estrictos, inhi-
bidos y retraídos con tendencias más disciplinadas y sin 
orientación, evaden acercarse a sí mismos y a sus hijos e 
hijas a situaciones sociales. Así, los niños y niñas apren-
den repertorios de habilidades sociales insuficientes, y 
respuestas de inhibición y/o de evitación (Monjas, 2000, 

Mestre, Samper y Pérez, 2001; Amezcua, Pichardo y Fer-
nández, 2002; Vera, Morales y Vera, 2005).

Respecto a las habilidades sociales presentes en los 
niños y las niñas evaluados, las cuales se refieren a las 
conductas requeridas para relacionarse con los pares y 
con los adultos de manera efectiva (Monjas, 2000), se en-
cuentra que los seis grupos de habilidades están presentes 
en todos los niños y las niñas, cambiando en la frecuencia 
e intensidad, pero no existiendo una diferencia marcada 
entre genero y edad. Los padres con estrategias más cohe-
sionadas permiten mayor desarrollo de estas habilidades, 
que padres con estructuras disciplinadas y sin orientación.

Habilidades sociales y clima social familiar 
Habilidades básicas de interacción: El desarrollo de 

las habilidades para relacionarse con las demás personas, 
sean familiares, adultos o pares, se asocia con la dimensión 
de relaciones del clima social familiar; de esta manera, el 
grado de comunicación y flexible expresión dentro de la 
familia y el grado de relación conflictiva que la caracteri-
za, presenta una relación con el desarrollo en el niño y la 
niña de repertorios básicos esenciales para la interacción 
con los pares y adultos en diversos contextos y situaciones 
(Moos y Moos, 1981). Entre más un padre y una madre 
genere espacios de comunicación y refuerce en sus hijos e 
hijas cada intento de interacción o expresión, más propi-
ciaran actos encaminados a conectarse con el otro por me-
dio de verbalizaciones y acciones socialmente estableci-
das (sonreír, reír, saludar, presentaciones, favores, cortesía 
y amabilidad). De acuerdo con Moos (1987), el conflicto 
entendido como el grado en que los padres expresan y per-
miten enunciar abiertamente la cólera, la agresividad y el 
conflicto entre los miembros de la familia, posibilita un 
encuentro en los niños y las niñas con los otros más estable 
y sano. Por otro lado, en la medida que los miembros de la 
familia se presenta poco apoyo y ayuda entre sí, y cuando 
la expresividad de sentimientos u opiniones es escasa, la 
estimulación del desarrollo de habilidades de interacción 
social es menor; es decir, no se genera o se frena la pre-
sencia de acciones de interacción social en los niños y las 
niñas (Vera, Morales y Vera, 2005).

Habilidades para hacer amigos y amigas: Las habili-
dades para entablar y mantener amistades con los demás 
niños y niñas se asocian con componentes de las dimen-
siones relaciones y desarrollo. Esto explica que entre más 
los padres posibiliten una expresión y contención de si-
tuaciones conflictivas, más permiten que el niño o la niña 
con sus pares enfrenten y manejen diversas situaciones 
permeadas por una atmósfera de tensión (Vera, Morales y 
Vera, 2005). Cuando los padres estimulan la presencia de 
procesos autónomos e impulsan la independencia y toma 
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de decisiones en sus hijos e hijas, propician verbalizacio-
nes y acciones fundamentales para el inicio, desarrollo y 
mantenimiento de interacciones positivas y mutuamente 
satisfactorias con sus amigos y amigas (Monjas, 2000). 
Además, aquellas familias que no estructuran actos y si-
tuaciones de colaboración y apoyo entre sí, limitan los en-
cuentros y avances de los niños y las niñas con sus pares. 

Habilidades relacionadas con los sentimientos, emo-
ciones y opiniones: El desarrollo de las habilidades que 
permiten manifestar y comprender los sentimientos, emo-
ciones y opiniones propias y de los demás, tiene una aso-
ciación con los componentes presentes en las dimensiones 
de desarrollo y relaciones. Esto permite hacer la siguiente 
lectura: aquellos padres que posibilitan en sus hijos e hijas 
una expresión abierta del conflicto, niveles de indepen-
dencia y libertad de decisión y actuación, y la vivencia de 
espacios culturales, incrementan el desarrollo y presencia 
de manifestaciones de auto-expresión, autoafirmación o 
asertividad en los niños y las niñas. Igualmente, cuando 
los padres limitan la expresión libre de los sentimientos 
de sus hijos e hijas y manifiestan poco apoyo, restringen 
las expresiones emocionales, la defensa de los propios 
derechos y opiniones en los niños y las niñas (Hundert, 
1995). 

Habilidades para relacionarse con los adultos: Las 
habilidades necesarias por un niño y una niña para inte-
ractuar con los adultos significativos y no significativos 
en diversas situaciones sociales, son impulsadas por los 
padres cuando estos les brindan la posibilidad de partici-
par en espacios de ocio y recreación. Por otro lado, cuan-
do los padres apoyan poco a sus hijos e hijas, generan 
en ellos una disminución en el desarrollo habilidades que 
consienten la relación adecuada del niño y la niña con los 
adultos, y entre menor sea el grado en que la dirección de 
la vida familiar se atiene a reglas y procedimientos esta-
blecidos, menor es la cortesía del niño y la niña con el 
adulto (Amescua, Pichardo y Fernández, 2002). 

Habilidades de resolución de problemas interpersona-
les: La presencia de un contexto familiar que no posibilita 
la relaciones entre sus miembros, al no presentar conduc-
tas y verbalizaciones de apoyo y ayuda, no estimulan las 
actuaciones de éstos y éstas; dificultan la identificación de 
los problemas interpersonales, el desarrollo de habilida-
des cognitivo- sociales, la búsqueda de soluciones, la an-
ticipación de consecuencias y la elección de una solución 
(Monjas, 2000, y Vera, Morales y Vera, 2005).

CONCLUSIONES

En conclusión, el clima social familiar con relación 
a los factores de cohesión, expresividad y organización 

familiar guardan una relación positiva con todas las áreas 
sociales, estos son componentes presentes en las familias 
cohesionadas de nuestro estudio caracterizadas por una 
estructura y dinámica democrática. El conflicto familiar 
es el factor que mantiene la relación negativa, siendo un 
componente que permea la cotidianidad y las relaciones 
entre las familias disciplinadas y sin orientación. Estos 
resultados coinciden con el estudio de Amezcua, Pichardo 
y Fernández (2002), en el que las familias evaluadas que 
presentaron un elevado nivel de cohesión, expresividad, 
organización, participación en actividades intelectuales 
e importancia atribuida a las prácticas y valores de tipo 
ético o religioso, así como niveles bajos en conflicto, de-
mostraron una elevada adaptación general.

Las diferencias entre unas familias y otras se hallan 
en el marco de una propuesta ecológica, en esta los de-
terminantes culturales, sociales y familiares influyen y 
permean los contextos en que los niños y las niñas se de-
sarrollan. Entre los factores relacionados con las familias 
y la acción de los padres, el que más se asocia con el clima 
social familiar ha sido la clase social, variable entendida 
como combinación de otros elementos (nivel educativo, 
profesión, nivel de ingresos, calidad de vivienda). Estas 
diferencias, permiten identificar que no sólo las actitudes 
de los padres hacia la crianza, los rasgos de personalidad 
de los padres, el tipo de vinculo y el estilo de interacción 
presente entre padres, hijos e hijas, se relacionan con el 
desarrollo y el aprendizaje de conductas adaptativas o 
desadaptativas en los niños, sino también, las estructuras 
organizativas y dinamizadoras del clima familiar, que se 
encuentran determinadas por las costumbres que se trans-
fieren de generación en generación desde lo cultural. 
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